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Seminario Básico
Cómo Crecer
Clase 2: Toda una vida de adoración
__________________________________________________________________________________________

I. Introducción

¿Con qué frecuencia adoramos a Dios cada semana?
. La forma en que respondemos a esta pregunta depende de cómo entendamos lo que es la adoración. ¿Es adorar algo que hacemos cuando vamos a la iglesia el domingo, o es más que eso?

La clase de hoy tiene dos objetivos:

(1) Escuchar lo que la Biblia dice acerca de la adoración, y

(2) Comprender la relación entre la adoración y las disciplinas espirituales.

La adoración es el propósito por excelencia de la vida, como dijeron los Divinos de Westminster en el Catecismo Menor: Pregunta: ¿Cuál es el fin principal del hombre? Respuesta: El fin principal del hombre es glorificar a Dios y disfrutarlo para siempre»
. Al pensar en la adoración, primero debemos pensar en cuál es nuestro deber básico, como aquellos que Dios creó a Su imagen y especialmente aquellos a quienes él redimió por la preciosa sangre de Jesucristo.
Desempaquemos la declaración del catecismo. ¿Qué significa glorificar a Dios? El puritano Thomas Watson dice que consiste en cuatro cosas: (1) Agradecimiento, (2) Adoración, (3) Afecto, y (4) Sujeción
.
(1) Apreciación: glorificar a Dios es poner a Dios más alto en nuestros pensamientos. Significa abundar en acción de gracias hacia Él por lo que Él ha hecho por nosotros a través de Jesucristo
.
(2) Adoración: Adorar a Dios es atribuirle a Él todo honor y alabanza. Es reconocer que solo Él es digno de toda nuestra reverencia y adoración
.
(3) Afecto: Amar a Dios con todo nuestro corazón, mente, alma y fuerza. Toda nuestra persona es dada a amar a Aquel que es completamente encantador
.
(4) Sujeción: Dedicarnos completamente a la obediencia a Dios. Nos sometemos a Su voluntad y estamos listos para servirle. La sumisión es cómo un creyente entra en el reino: «Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo» (Romanos 10:9). Vive en el reino «Tengan esta actitud en ustedes mismos que también estaba en Cristo Jesús», Filipenses 2:5 y 2:6, «quien, aunque existió en la forma de Dios...», y 2:7, «... pero se vació a sí mismo...».
En síntesis, la fe en la persona de Cristo hace posible la adoración cuando se hace a través del amor. El resultado de nuestra fe es un amor a Cristo cuando está acompañado de un vaciamiento de nosotros mismos. La adoración, entonces, implica la totalidad de la existencia del hombre, ya que está dirigida hacia Dios como la autoridad suprema sobre su creación y el Salvador de los Redimidos. Las disciplinas espirituales son medios de crecimiento en santidad que encuentran su lugar en una vida completamente consagrada a adorar a Dios
Romanos 12:1: «Por tanto hermanos os ruego, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios — Este es tu acto espiritual de adoración»
.
¿Por qué debemos adorar a Dios? Apocalipsis 4 y 5 nos da dos razones: Él es Nuestro (1) Creador y (2) Redentor.

Creador:

Apocalipsis 4:10-11: «10 los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en el trono, y adoran al que vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas delante del trono, diciendo: 11 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas».
Redentor:

Apocalipsis 5:9-14: 
«Cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; 10y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra. 11Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres vivientes, y de los ancianos; y su número era millones de millones, 12que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza. 13Y a todo lo creado que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, y a todas las cosas que en ellos hay, oí decir: Al que está sentado en el trono, y al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos de los siglos. 14Los cuatro seres vivientes decían: Amén; y los veinticuatro ancianos se postraron sobre sus rostros y adoraron al que vive por los siglos de los siglos».
Pertenecemos a Dios dos veces. Primero, por medio de la creación y segundo por la redención o el precio que Dios pagó para salvarnos de Su propio juicio sobre nuestros pecados. Dios es un Dios en misión para salvar a los pecadores a través de la cruz. Este tema de nuestras misiones se basa en la adoración. En Juan 4:23 Jesús describe el avance del evangelio como la obra del Padre que busca a verdaderos adoradores que adoran en Espíritu y verdad. John Piper lo expresa así: «Las misiones no son el objetivo último de la iglesia. La adoración lo es. Las misiones existen porque la adoración no es universal»
. 

II. Comprendiendo la adoración
A. Tres conceptos centrales de adoración: Homenaje, servicio y reverencia
¿Qué queremos decir con adoración? Curiosamente, en ninguna parte de las Escrituras se define realmente la adoración. Pero cuando los términos bíblicos clave para la adoración son examinados en una variedad de contextos, está claro que los conceptos centrales son el homenaje, el servicio y la reverencia.
1. Homenaje: El verbo hebreo más comúnmente traducido como «adorar» significa literalmente «doblarse sobre la cintura».
Éxodo 34:8: «Moisés se inclinó al suelo inmediatamente y adoró».
Esta es en la segunda entrega de la ley. En el Antiguo Testamento, este gesto expresaba entrega o sumisión a Dios. Expresa reconocimiento de la majestad y santidad de Dios y un deseo de reconocerlo como rey. Contrastado con este término para la adoración está la expresión de uso frecuente «usted es una persona tiesa», que se refiere a los que no se inclinan en adoración a Dios. 
2. Servicio: Otro término hebreo a menudo traducido como «adorar» significa literalmente «servir». El lenguaje del servicio implica que Dios es el gran rey, que requiere de la fidelidad y obediencia de aquellos que le pertenecen. Esto implica devoción a Dios como patrón de vida.
Deuteronomio 12:3-4: «Derribaréis sus altares, y quebraréis sus estatuas, y sus imágenes de Asera consumiréis con fuego; y destruiréis las esculturas de sus dioses, y raeréis su nombre de aquel lugar. No haréis así a Jehová vuestro Dios».
3. Reverencia: Un último grupo de términos fue utilizado para indicar el temor, la reverencia o el respeto debido a Dios. Esto implicaba guardar los mandamientos de Dios, andar en Sus caminos, alejarse del mal y servirle.
Salmo 95:6: «Venid, inclinémonos en adoración, arrodillémonos delante del SEÑOR nuestro Hacedor».
En el Antiguo Testamento, la adoración se centra en el santuario designado por Dios. Sigue los rituales establecidos por Dios y es facilitado por el sacerdocio que él ha ordenado. Al mismo tiempo, tal adoración solo es agradable a Dios cuando está acompañada por la sincera obediencia a Dios desde el corazón.
En el Nuevo Testamento, la misma terminología de la adoración se usa de una manera transformada para retratar la obra de Cristo y la respuesta que agrada a Dios. Jesús, nuestro gran Sumo Sacerdote, cumple los tipos y sombras del antiguo pacto y reemplaza la manera en que nos acercamos a Dios. La encarnación de Jesús, la muerte, la resurrección y la ascensión nos permiten involucrarnos con Dios.
La adoración aceptable significa acercarse o comprometerse con Dios en los términos que él propone y de la manera que él la hace posible. La verdadera adoración es revelada por Dios, y es posible gracias a Su obra redentora.
B. Los medios aceptables de adoración: Revelación y Redención


1. Dios se ha revelado a sí mismo por medio de su Palabra
En el Antiguo Testamento, Dios en el Monte Sinaí estableció en gran detalle el patrón de adoración aceptable. Israel debía respetar estas normas para adorar a Dios de una manera aceptable. Cualquier desviación fue considerada como idolatría. Además de estas estipulaciones rituales, los Diez Mandamientos gobernaban la relación personal de Israel con Dios.
En Levítico 10:1-3, Dios insiste en que debemos acercarnos a él de acuerdo con su Palabra.
Levítico 10:1-3:
«1 Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron delante de Jehová fuego extraño, que él nunca les mandó. 2 Y salió fuego de delante de Jehová y los quemó, y murieron delante de Jehová. 3 Entonces dijo Moisés a Aarón: Esto es lo que habló Jehová, diciendo: En los que a mí se acercan me santificaré, y en presencia de todo el pueblo seré glorificado. Y Aarón calló»
.
Del mismo modo en el Nuevo Testamento, encontramos exhortaciones sobre cómo debemos vivir y también estipulaciones para lo que los creyentes deben hacer cuando nos reunimos para el culto público. El Nuevo Testamento también deja claro que la Biblia es central para el culto público. En 1 Timoteo 4:13, Pablo ordena a Timoteo que se dedique a la «lectura pública de la Escritura, a la exhortación, a la enseñanza».

Ligon Duncan escribe que cuando nos reunimos para la adoración corporativa, debemos leer la Biblia, oír la Biblia, orar la Biblia, cantar la Biblia y ver la Biblia (como se muestra en el bautismo y la Cena del Señor)
. Don Whitney escribe: «Leer y predicar la Biblia es fundamental en la adoración pública porque son la más clara, más directa y la más amplia presentación de Dios en la reunión»
. 

 solo Dios determina cómo Él debe ser adorado. Esto es lo que se entiende por «principio regulativo»
, que se refiere a cómo la Escritura debe moldear y regular nuestra adoración corporativa. El principio establece que nada debe ser requerido como esencial para el culto corporativo, excepto lo que es ordenado por la Palabra de Dios.
2 extremos pueden alejar a la gente de la adoración del Nuevo Testamento: Experiencialismo e intelectualismo.
J. I. Packer en «una búsqueda de la piedad», describe el experiencialismo de esta manera: 
«Su perspectiva es la de casualidad y de inquieta impaciencia, de aferrarse a las novedades, entretenimientos y ‘subidas’, y de valorar los sentimientos fuertes por encima de los pensamientos profundos. Ellos tienen poco gusto por el estudio sólido, el humilde autoexamen, la meditación disciplinada, y el trabajo duro sin espectacularidad en sus llamamientos y sus oraciones. Ellos conciben la vida cristiana como una emocionante experiencia extraordinaria en lugar de una firme justicia racional. Viven continuamente aferrados sobre los temas de la alegría, la paz, la felicidad, la satisfacción y el descanso del alma, sin una referencia equilibrada al divino descontento de Romanos 7, la lucha de la fe del Salmo 73, o los ‘bajones’ de los salmos 42, 88 y 102. A través de su influencia, la alegría espontánea del simple extrovertido viene a ser equiparada con una vida cristiana sana [y podría añadir de adoración], mientras que los santos de temperamento menos sanguíneo y más complejo pasan desapercibidos porque no pueden burbujear de la manera prescrita. En su inquietud, estos exuberantes se vuelven acríticamente crédulos, argumentando que cuanto más extraña y sorprendente sea una experiencia más divina, sobrenatural y espiritual debe ser, y apenas dan a la virtud escritural de la estabilidad un pensamiento»
.
Packer continúa describiendo al intelectualista de esta manera: 
«Constantemente se presentan como cristianos rígidos, argumentativos y críticos, campeones de la verdad de Dios para quienes la ortodoxia lo es todo.
Sostener y defender su propia visión de esa verdad, ya sea calvinista o arminiano, dispensacional o pentecostal, nacional reformista de la iglesia o separatista de la iglesia libre, o lo que sea, es su principal interés, y se dedican incansablemente a esta tarea. Hay poco calor en ellos; Relacionalmente son distantes; Las experiencias no significan mucho para ellos; Ganar la batalla por la corrección mental es su propio gran propósito. Ellos ven, en verdad, que en nuestra cultura anti-racional, orientada hacia los sentimientos, la gratificación instantánea, el conocimiento conceptual de las cosas divinas es subvaluado y buscan con pasión corregir el desequilibrio en este punto. Comprenden bien la prioridad del intelecto; El problema es que el intelectualismo, que se expresa en interminables campañas por su propia manera de pensar bien, es casi sino todo lo que puede ofrecer, porque es casi sino todo lo que tiene. Por lo que insto, también ellos, necesitan la exposición a la herencia puritana para su maduración»
.
La vida cristiana de la adoración no es una búsqueda de experiencias o de inteligencia, aunque ambas son parte de lo que significa ser humano y, lo que es más importante, espiritualmente, es una búsqueda de una relación íntima con Dios en la persona de Jesucristo
.
2. Dios se ha revelado a sí mismo supremamente en su Hijo, Jesús Cristo
Hebreos 1:1-2: «Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo»
.
Juan 1:18: «A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer»
.
Las Escrituras dan testimonio de la revelación final de Dios en Cristo. Dios se manifestó plena y finalmente en la persona de su Hijo. Jesucristo está así en el centro del pensamiento del Nuevo Testamento acerca de la adoración. La revelación de Dios en Cristo ha traído la salvación a todos los que se arrepientan de sus pecados y confíen en Jesús para salvarlos.
3. Dios se ha revelado a í mismo a través de la creación
Salmo 19:1-3: «1Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la obra de sus manos. 2Un día emite palabra a otro día, Y una noche a otra noche declara sabiduría. 3No hay lenguaje, ni palabras, Ni es oída su voz»
.
Romanos 1:20: «Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa»
.
La belleza de un amanecer y de un atardecer, el estrellarse de las olas, y la impresionante exhibición de una tormenta, evocan nuestro temor espontáneo de Dios. Tales escenas nos dan una idea de la grandeza, la majestad, la sabiduría y el poder de Dios; Sin embargo, solo podemos conocer a Dios y adorarlo a través de lo que Él ha revelado en Su revelación especial, las Escrituras
.
4. Dios nos ha redimido por medio de su Hijo, Jesús Cristo
Jesús es el cumplimiento del tabernáculo y templo del Antiguo Testamento. Él es el punto de encuentro final entre el cielo y la tierra, y el medio decisivo de reconciliación entre Dios y la humanidad pecadora. Él es el centro de salvación y bendición para todas las naciones. Cristo hace posible una nueva relación restaurada con el Padre por medio de su muerte, resurrección, ascensión y la posterior efusión del Espíritu Santo.

La muerte de Cristo es el último sacrificio provisto por Dios para limpiar a Su pueblo de la contaminación del pecado, así como para consagrarlos a él en una relación de obediencia de corazón. No nos acercamos y nos relacionamos con Dios sobre la base de nuestro propio mérito, sino sobre la obra terminada de la muerte y resurrección de Cristo. Si estamos en Cristo, podemos acercarnos a Dios con la seguridad de que nuestros pecados han sido perdonados y que hemos sido reconciliados con la comunión con Dios.
David Peterson: «Fundamentalmente, la adoración en el Nuevo Testamento significa creer en el Evangelio y responder con toda la vida y ser a la persona y obra del Hijo de Dios, en el poder del Espíritu Santo»
.

C. La forma de adoración: En Espíritu y Verdad 
Juan 4:23-24 (Jesús encuentra a la mujer en el pozo): «23Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 24Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren».

En Juan 4:20-24, una mujer samaritana pregunta acerca del lugar apropiado para adorar a Dios, llevando a Jesús a hablar más fundamentalmente sobre como adorar a Dios adecuadamente, es en Espíritu y verdad. Esto significa que la adoración está esencialmente centrada en Dios, hecha posible por el don del Espíritu Santo, y en conocimiento personal de y conformidad con la Palabra de Dios hecha carne. Jesús es el camino, la verdad y la vida. Él es el único que nos ha dado a conocer el Padre y sus propósitos
. 

Jesucristo es el que nos revela al Padre. Es el medio por el cual el Padre obtiene verdaderos adoradores. Adorar en espíritu y verdad implica reconocer a Jesús como la verdad. También significa recibir de él el Espíritu Santo que está disponible para todos los que creen en él. A través de la muerte y resurrección de Jesús, el verdadero templo de Dios es resucitado y el Espíritu Santo es derramado sobre el pueblo de Dios. A menos que nazcamos del Espíritu, no podemos adorar a Dios.
Por tanto, la adoración en Espíritu no puede separarse de la adoración en verdad. La provisión del Espíritu es posible gracias a la obra de Jesús, quién es la verdad. Por la glorificación de Cristo a través de su muerte y resurrección, nos es dado el Espíritu, que es llamado el Espíritu de verdad (Juan 14:17; 15:26; 16:13). Es el Espíritu el que nos revela a Cristo. Debido a la obra del Espíritu en nosotros, podemos responder con fe y obediencia a Cristo.
1 Corintios 12:3: «Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama ‘anatema’ a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo».
1 Corintios 2:6-14: 

«6Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado madurez; y sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que perecen. 7Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, 8la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de gloria. 9Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado para los que le aman. 10Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 11Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. 12Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, 13lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual. 14Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente».
III. ¿Cómo podemos adorar a Dios mediante las disciplinas espirituales? 
Hemos considerado lo que la Biblia dice acerca de la adoración. Ahora consideremos el segundo objetivo de esta lección, «entender la relación entre la adoración y las disciplinas espirituales». Nuestro culto de toda la vida se expresa a través de las disciplinas tanto individual como corporativamente. La adoración es a la vez una disciplina espiritual, y sin embargo, también se expresa a través de la práctica de todas las disciplinas espirituales individual y corporativamente.
A. Como individuos
La adoración debe manifestarse en toda nuestra vida. No se limita a un cierto tiempo cada semana. A. W. Tozer escribió en esta línea: «Si no adoras a Dios siete días a la semana, no lo adorarás un día a la semana». Nuestro Dios es digno de nuestra adoración todos los días de nuestras vidas. Esto nos lleva de nuevo a Romanos 12.

Romanos 12:1: «Por tanto hermanos os ruego, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios» — Este es tu acto espiritual de adoración.
Como vimos antes, este versículo deja claro que la adoración implica toda nuestra vida. En respuesta a lo que Dios ha hecho por nosotros en Jesucristo, debemos presentarnos a él como sacrificios vivientes. La obediencia de Cristo hace posible una nueva obediencia para el pueblo de Dios. Como aquellos que han sido traídos de la muerte a la vida por medio de la muerte y resurrección de Jesús, pertenecemos a Dios.
El sacrificio que ofrecemos no es una forma específica de alabanza o servicio, sino nuestros propios cuerpos. El sacrificio que estamos llamados a hacer requiere una dedicación completa al servicio de Dios. Esto significa obediencia a Dios que es motivada por lo que Cristo ha hecho por nosotros en el evangelio. La adoración individual incluye alabar a Dios con nuestras palabras (Heb. 13:15), el ministerio del evangelio (Romanos 15:16), la donación financiera (Romanos 15:27) y el servicio mutuo (Fil. 4:18). Observa aquí cómo la adoración abarca algunas de las otras disciplinas espirituales, tales como evangelismo, administración y servicio.
El culto corporativo no excusa la adoración individual. Don Whitney escribe: ¿Podemos esperar que las llamas de nuestra adoración a Dios se quemen brillantemente en público en el Día del Señor cuando apenas parpadean para él en secreto en otros días? ¿No es porque no adoramos bien en privado que nuestra experiencia corporativa de adoración a menudo nos descontenta?
.
El énfasis del Nuevo Testamento es que el pueblo de Dios lo adore en sus vidas individuales y en sus vidas familiares y luego cuando se reúnen, lo adoran corporativamente. Tales tiempos de culto corporativo son solo un aspecto de la adoración continua que cada uno de nosotros debe ofrecer al Señor en el sacrificio de nuestros cuerpos día a día.
B. Junto con otros creyentes
La adoración corporativa es una expresión particular de la respuesta total de vida de adoración que debemos rendir a Dios. Reunirse es un medio importante de animarnos unos a otros a perseverar en Cristo, en amor y obediencia a él. En otras palabras, nuestra adoración corporativa alimenta nuestra adoración individual. Cuando los cristianos se unen como un cuerpo local de creyentes, nos relacionamos con Dios corporativamente como la familia de Dios.

Hebreos 10:24-25: «24Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; 25 no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca».
El apóstol Pablo también usa regularmente la terminología de la edificación, más que el lenguaje de la adoración, para indicar el propósito y la función de las reuniones cristianas. La iglesia en la asamblea no solo se acerca a Dios, sino que también anima a sus miembros. Cuando los cristianos se reúnen para ministrar la verdad de Dios unos a otros en amor, la iglesia se manifiesta, se mantiene y se edifica. Al dar y recibir diversos ministerios, los cristianos pueden encontrarse con Dios y someterse de nuevo a él en alabanza y obediencia, arrepentimiento y fe. El ministerio ejercido para la edificación del cuerpo de Cristo es una manera significativa de adorar y glorificar a Dios. No asistimos al servicio del domingo para obtener alguna experiencia espiritual privada.

Las Escrituras no saben nada de un cristianismo individualista y solitario. La Escritura no sabe de un cristiano que viva aislado de otros creyentes. El Nuevo Testamento describe la iglesia como un cuerpo (1 Co. 12: 12-13) y un hogar (Ef. 2:19-20). Por tanto, ser cristiano es ser parte de, y estar involucrado en, un cuerpo de creyentes – una iglesia local. Algo relevante en la adoración corporativa es alentar y ser alentado por otros. Por ejemplo, cuando cantamos alabanzas, no solo cantamos a Dios, sino que también nos edificamos mutuamente hablando la verdad unos a otros a través de nuestras canciones. Nos dirigimos unos a otros en salmos, himnos y canciones espirituales (Efesios 5:19).

Esta es la razón por la que no podemos participar en la adoración corporativa a través de una emisión de televisión o radio, o por Internet. La Escritura nos ordena reunirnos con otros creyentes con el propósito de acercarnos a Dios con otros cristianos y para la edificación mutua.
V. Conclusión
La adoración es tanto un fin como un medio. La adoración es un fin en sí mismo porque la adoración es para la gloria de Dios. Es la participación con Dios en los términos que propone y en la forma que solo él hace posible. Al mismo tiempo, la adoración es también un medio para la piedad. Nos hacemos como quien o lo que adoramos. Al adorar a Dios en Espíritu y verdad, crecemos conforme a la imagen de su Hijo.

Considera el objeto de nuestra adoración: el glorioso y majestuoso Dios Creador y Redentor. Recuerda lo que él ha hecho por nosotros en Cristo. Lee la Palabra de Dios y ora para que el Espíritu mueva nuestros corazones con la verdad. Permita que la Escritura, la oración, la canción y nuestras relaciones con otros cristianos nos alienten en nuestra adoración. Anhelemos también ansiosamente el día en que nos reunamos alrededor del trono de Dios con una multitud innumerable para alabarlo por toda la eternidad.
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